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			PRÓLOGO

			Agradezco la oportunidad que me brindan de contarles por este medio un poco de lo que considero que significa ser un americanista; entre otras cosas, es seguir a un equipo que trata de ser protagonista en cualquier cancha y contra cualquier rival buscando siempre el gol.

			En mi experiencia, ¡no hay nada como gritar un gol del Ame! Es un club competitivo, con valores y principios, al que además siempre se le exige ser protagonista para ganar campeonatos, lo que hace una diferencia importante.

			Sobre cómo me formé como un americanista, les puedo contar que mis papás me inscribieron en la escuelita del Club cuando estaba por cumplir seis años; tuve la fortuna de hacerme un americanista viendo al América de los años ochenta, una época que se recuerda mucho por los éxitos de quienes formaron parte de ese equipo.

			Al final del proceso de la escuelita del América, en la que tuve la oportunidad de aprender mucho y que fue una buena etapa de formación, fui integrado a las fuerzas básicas en la temporada 1990-1991; debuté a los 17 años con el primer equipo y en la Primera División, con la enorme fortuna de jugar junto a figuras como Cristóbal Ortega (1974-1992) y Alfredo Tena (1973-1991). Gracias a su ejemplo y al de otros grandes jugadores de esa época entendí cómo debía entrenar para ganarme un lugar dentro del once inicial en un equipo como el Ame.

			Muchas veces me han preguntado por qué el América es un club diferente, pienso que lo es por lo que todo el mundo sabe: lo amas o lo odias, no hay términos medios. Pero también es diferente porque normalmente todos los equipos rivales esperan dar su mejor partido de la temporada contra el América y sus estadios se llenan cuando el Ame los visita. Me parece que por eso el americanista disfruta de la emoción e incertidumbre que le ofrece el equipo cada vez que juega.

			Les diré, además, que una de las mayores satisfacciones que me dejó jugar en el América durante 12 años como profesional fue haber debutado compartiendo cancha con jugadores que seguía de niño, como Cristóbal y Alfredo, que ya mencioné; y desde luego el intentar competir día con día para ser contemplado dentro del once inicial en cada juego en una institución tan demandante en el campo de juego.

			Raúl Rodrigo Lara

			Exjugador del América*

			[image: 122746.png] 

			Nota:

			* Jugó en el América de 1990 a 2002. Ganó el campeonato de liga del Verano 2002, dos veces el Campeón de Campeones de la Concacaf (1990 y 1992), la Copa Interamericana (1991) y la Copa de Gigantes de la Concacaf (2001).
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			Hablar del América es hacerlo de uno de los equipos más populares en el futbol mexicano, un club con más de 100 años de historia, tiempo en el que ha peleado por los campeonatos de los torneos en los que participa; es una institución que ha tenido épocas buenas y malas, jugadores que han dejado una huella importante por los logros que han obtenido y que han hecho que sus seguidores se mantengan y vayan creciendo de época en época.

			Sus primeros años fueron de lucha y perseverancia. Se apegó a una línea que modificó con el paso del tiempo, al comprender su potencial y la necesidad de ajustarse a las reglas del mercado. Por eso es correcto considerar que el América es una institución que ha evolucionado a lo largo de su historia, que tuvo un surgimiento más humilde del que podríamos imaginar; no siempre estuvo ligado a la empresa Televisa y, como otros equipos, fue buscando su asentamiento y un lugar en el gusto de los aficionados. 

			Los primeros latidos del Club América nos remontan al año 1916, cuando los alumnos del Colegio Mascarones tuvieron la idea de crear un equipo de futbol; a este pensamiento le dio sentido Rafael Garza Gutiérrez, exalumno de dicha escuela, quien junto con su primo Germán Núñez Cortina impulsaron el equipo compuesto por muchos jóvenes; ellos empezaron a ver el futbol como un modo de diversión y no imaginaron el impacto que tendría unos años después; mucho menos llegaron a pensar en qué terminaría convirtiéndose ese club. 

			En el México posrevolucionario se gestó la idea de darle vida a un equipo de futbol; en la calle Alzate 136, en la colonia Santa María la Ribera, se ubicaba la casa en la que se fundó el club.

			El primer capitán fue Garza Gutiérrez. Sin embargo, la escuadra deportiva, que al inicio fue llamada Récord, no contaba con recursos materiales y económicos para ser un representativo más competitivo. Apenas tenían los aditamentos básicos, por lo que sus primeros jugadores se sentían inferiores a los de otros equipos que sí disponían de mejores condiciones y más años de organización. Pero el tiempo pondría a cada quien en su sitio.

			Entonces se pensó que la mejor manera de darle impulso al naciente Récord era promover una fusión con otro equipo llamado Colón, el cual tenía pocos jugadores, pero sí tenía los recursos económicos, fue así como se creó un solo conjunto; luego de estudiar la conveniencia de unirse, el 12 de octubre se formalizó el acuerdo por el cual se abría paso a un nuevo proyecto y al equipo se le dio el nombre de América, en honor a la fecha en la que se fusionaron los clubes de origen; a partir de entonces nació lo que hoy es el Club América.

			Desde un inicio, los colores del equipo fueron el crema en la camisa y el azul en el short; la historia del uniforme también tiene sus particularidades y se debe a que Garza Gutiérrez utilizó una playera amarilla que usaba en el Colegio Mascarones y el paso del tiempo había desgastado hasta dejarla en un tono crema.

			¿Y qué hacer con el short? Garza Gutiérrez vistió unos pantalones que cortó a la altura de las rodillas; así fue como nacieron los colores oficiales del club, que, aunque han ido variando en distintos uniformes y según las marcas patrocinadoras en las últimas dos décadas, hasta estos días se mantienen vigentes y con ellos se identifica a la institución de forma inobjetable. Así, a pesar de que en los últimos tiempos la mercadotecnia ha llevado al club a vestir prendas en tonos grises, verdes, blancos y hasta guindas, la esencia del América está ligada a los colores básicos.

			En esos años también nació el escudo; ya que la fecha de fundación del equipo fue el 12 de octubre, se adoptó una imagen del continente americano como representación del conjunto, una imagen que ha sufrido algunas modificaciones, pero no ha perdido sus trazos distintivos. De hecho, fue recientemente, a partir de 2007, cuando fue homologado el escudo a partir de una exitosa reingeniería de mercadotecnia.

			En los primeros años que el América estuvo en competencia obtenía resultados aceptables y ofrecía una cara competitiva, por lo que poco a poco sus fundadores fueron pensando en darle un sentido más profesional, para ello crearon una directiva que tuvo como objetivo primordial buscar que el club fuera aceptado en la Liga Mayor, lo que hoy conocemos como la Primera División.

			El América se ganó en la cancha su inclusión en la Liga Mayor cuando superó una prueba de tres partidos en los que ganó dos y empató uno; esos resultados le permitieron ser inscrito en el máximo circuito para la temporada 1917-18. El equipo en esos días contaba únicamente con futbolistas mexicanos y en su primera temporada se reforzó con jugadores de otras escuelas, que por supuesto también eran de origen mexicano.

			Sin embargo, la primera campaña del América en la Primera División no fue lo que se esperaba y terminó en el último lugar de la competencia; pagaba el derecho de piso. El club se había dado cuenta de que no bastaban los recursos con que contaba y que, a la hora de medirse con equipos de más talla, simplemente no podía competir ni daba al ancho. En los dos años siguientes las cosas tampoco cambiaron mucho; incluso, en la temporada 1919-20, el nombre del club cambió por el de Unión, pero un año después retornó el del América. Eran tiempos difíciles, tiempos de definiciones.

			En los siguientes años, el América fue incorporando algunos refuerzos, sobre todo estudiantes que venían de provincia y que llegaron a la capital del país en busca del sueño de un mejor futuro del que podían obtener en el interior de la República Mexicana; estos jóvenes combinaban sus estudios con la práctica de futbol y su aporte fue clave para que el club mejorara en su funcionamiento. Entonces, ya se veía una escuadra más compenetrada, que empezó a lograr mejores resultados en los partidos oficiales. La evolución era lenta, pero constante y gradual.

			Fue en la temporada 1923-24 cuando, de manera sorpresiva, el América terminó empatado en el primer lugar con el España, uno de los equipos más fuertes de la época, todo un símbolo en la Liga Mayor; para lograr el desempate se jugó un duelo entre ambos equipos que terminó ganando el España, pero en el América quedaron satisfechos y convencidos de que su historia de éxito empezaba a escribirse, porque habían sido capaces de dar un salto de calidad futbolística al punto de pelear el campeonato con un equipo de tradición, con capital financiero y estructura deportiva.

			Ese crecimiento fue corroborado en la siguiente temporada y con creces; el equipo americanista logró los mejores resultados posibles, obtuvo 10 victorias y dos empates y en la definición del campeonato se enfrentó a otro equipo de tradición, de los más potentes que se podían ver en ese entonces: el Asturias. El partido se celebró en el Parque España el 1 de marzo de 1925. Casi todo el juego estuvo empatado a cero goles, hasta que en el final del duelo Rafael Garza Gutiérrez mandó un servicio para Juan Terrazas, quien hizo la anotación que puso en ventaja al América; aunque el Asturias trabajó para el empate, no lo alcanzó y los americanistas se hicieron del campeonato, el primero de su historia y el más significativo de todos porque inauguró la vitrina.

			El América se había convertido, en muy pocos años, en un equipo protagonista y respetado por sus rivales; en la siguiente campaña mantuvo la racha de los buenos resultados que lo volvieron a llevar hasta la pelea por el campeonato de la Liga Mayor, de nueva cuenta contra el Asturias, un equipo habitual en las finales; se trató de una serie que propuso algunas circunstancias.

			El cuadro americanista había ganado por marcador de 2-1, pero los asturianos protestaron que el juego había acabado antes de tiempo; por lo que los directivos del torneo decidieron que ese juego era el primero de una serie de tres que definiría al campeón. ¡Vaya situación que solo convenció al Asturias, por entonces un club con gran presencia dentro y fuera de las canchas!

			Aunque el América protestó no logró revertir la decisión que le perjudicaba, perdió el segundo juego por marcador 4-1, pero en el partido decisivo los americanistas volvieron a derrotar al Asturias, ahora por un cartel de 1-0 con una anotación de Ernesto Sota. Fue así como el 9 de mayo de 1926 los americanistas celebraban su segundo campeonato, un triunfo incontestable y que volvía a demostrar que se trataba de un equipo con un futuro brillante, que había nacido grande, aunque en una cuna humilde.

			Eran años de felicidad para el América, que con un futbol atractivo y ya dos campeonatos de liga refrendaba el respeto obtenido, por si fuera poco sumaba cada vez más adeptos para sus tribunas; sus aficionados crecían con cada partido y el equipo seguía con la cosecha de victorias. Nada podía salir mejor.

			Todavía en la época amateur y en los albores del club, llegó el tercer campeonato en la siguiente campaña, cuando el América venció al Aurrerá en el partido final por marcador de 2-0 con anotaciones de Benito Contreras; por aquel entonces el equipo ya era dirigido por el inglés Percy Clifford y tuvo en sus filas algunos refuerzos que lo hicieron más competitivo, temido por sus rivales, atractivo para la tribuna y en busca de más conquistas que se había propuesto.

			La muestra de que el América era ya un equipo respetado llegó un año después, cuando el conjunto que seguía bajo las órdenes del técnico Clifford logró el cuarto campeonato en fila, algo que los convirtió en un club de moda; en la final los americanistas volvieron a enfrentarse al Aurrerá, equipo al que derrotaron por marcador de 3-1 el 11 de noviembre de 1928. Otra fecha histórica.

			ÉPOCA PROFESIONAL

			La década de los treinta fue de transición y el club no obtuvo campeonatos. Los cambios a todos los niveles fueron una causa importante para que el América no alcanzara los éxitos de temporadas recientes, pero había paciencia y esperanzas de mejores tiempos. Ya para 1943 el futbol se hizo profesional y, como el equipo protagonista que ya era, el América también estuvo presente en el arranque de esta nueva etapa del futbol mexicano.

			Los cremas competían y buscaban el campeonato, pero no lograban la corona; solo obtuvieron algunos títulos de copa en las temporadas 1953-54 y 1954-55. Sin campeonatos de liga en la era profesional, llegó una decisión que transformó la historia de la institución, un movimiento que sentó las bases para entender el presente de la institución.

			El 22 de julio de 1959, se formalizó la compra del Club América por parte de Emilio Azcárraga Milmo, hijo de Emilio Azcárraga Vidaurreta, propietario de la empresa Telesistema Mexicano (lo que hoy es Televisa).

			Así fue como el América tuvo el respaldo de una de las empresas de entretenimiento más fuerte a nivel mundial. Desde el primer momento, Azcárraga Milmo tuvo claro que su equipo podía ser algo sumamente rentable. No lo adquirió solo por su gusto por el futbol, pero se fue agregando el deseo de que la institución se transformara también en un espectáculo de alto nivel para su público y que además produjera dividendos.

			En esos años se nombró presidente a Guillermo Cañedo de la Bárcena, quien fue uno de los directivos que empezó a ganar los esperados títulos en la década de los setenta; fue en la temporada 1965-66 cuando el Club América logró su primer campeonato de la era profesional bajo el mando de Roberto Scarone.

			En las filas americanistas había jugadores de gran calidad, destacaron Javier Fragoso, Jorge Gómez, Arlindo dos Santos, José Alves Zague, entre otros. 

			Los cambios a nivel directivo habían dado resultado; el primer éxito estaba ya en el registro de los Millonetas, apodo que tenía la institución por esos años. La directiva tenía clara la manera de proceder: debía contar con en el mejor plantel posible de jugadores mexicanos, pero reforzado por los mejores extranjeros del momento, de buena calidad y buen nombre. El proyecto americanista estaba más claro que nunca; tenía rumbo y respaldo financiero. Nada detendría al club en su vertiginoso camino al ascenso y al protagonismo.

			Con el paso de los años se mantuvo ese pensamiento, así fueron llegando futbolistas como el chileno Carlos Reinoso, el mexicano Enrique Borja y otros que fueron arribando temporada tras temporada al club, no solo en los sesenta, sino hasta la época actual.

			Esa labor de tener equipos competitivos se logró a nivel directivo y en el banquillo; también llegaron al club directivos como Panchito Hernández, quien fungió como secretario técnico, pero gracias a él pudieron ser contratadas muchas figuras de talla internacional.

			Después del primer campeonato en la era profesional, los altos mandos del club se pusieron como meta ganar campeonatos de manera constante y no de forma aislada; lo pudieron hacer para que cayeran más títulos de la Primera División en las campañas 1970-71 y 1975-76.

			Pero fue la década de los ochenta la de los mayores éxitos para el Club América; las conquistas llegaron básicamente porque no cambió la manera de trabajar, a nivel directivo, en el cuerpo técnico y con los jugadores que defendían la camiseta. Todos gozaban del reconocimiento en el futbol mexicano por la calidad que lucían en el campo de juego, nacionales y extranjeros eran por igual figuras, incluso en sus selecciones.

			Cinco campeonatos de liga se ganaron en esa década, de las más exitosas en el futbol mexicano; como el campeonato que se ganó ante las Chivas en la final del clásico nacional en la temporada 1984-85. Los americanistas levantaron el trofeo nada menos que en el Estadio Azteca tras imponerse al odiado rival.

			Para esos años el equipo ya era conocido con el mote de Águilas, un club que se proponía volar alto y se había convertido en un equipo que contaba con millones de aficionados en todo el país. Sus éxitos deportivos lo llevaron a convertirse en una institución de prestigio con reconocimiento internacional, mientras que en México también empezaba a gestarse la rivalidad con las Chivas y con otros equipos de la Ciudad de México que buscaban hacerle competencia.

			Pero todo lo bueno que fue en la década de los ochenta se volvió amargura en los noventa; el América pasó por una época gris en la que no pudo ganar prácticamente nada, tardó 13 años en volver a levantar un trofeo. No se puede decir que no lo hayan buscado, pero la fórmula que en el pasado había dado resultado ahora no funcionaba como se esperaba. Tenían que innovar, ser creativos y en ese camino se pusieron a trabajar.

			Los torneos cortos llegaron en 1996. Con dos oportunidades por año para salir campeón, a las Águilas no les fue fácil, porque la competencia era más fuerte, ya no era el único equipo con capacidad económica para reforzarse y surgían nuevos capitales; la sequía de campeonatos tardaba en llegar a su fin.

			El nuevo siglo trajo consigo la esperanza de ver el resurgimiento del Club América, un equipo que era uno de los más grandes del futbol nacional, por su afición, por su plantel, por su estadio, por los jugadores que habían vestido la camiseta; figuras del medio mexicano y algunas del extranjero ya habían dejado una marca, pero en la cancha seguían sin volver los tiempos de gloria.

			De nuevo hubo una época gris en la que el club tocó fondo. Se tomaron malas decisiones a nivel directivo y deportivo, factores que impidieron que el club trascendiera como en sus mejores tiempos. Hubo algunos intentos de reorganizarlo, pero, torneo tras torneo, por una u otra situación, las Águilas no lograban recuperar el brillo. 

			A pesar de que en el pasado se veía al América como un club contendiente a los títulos de liga, la institución pasó a ser considerada solo una animadora más del torneo, mientras sus aficionados eran testigos de cómo los equipos imponían su futbol, sus colores y los resultados. No se puede decir que el equipo y sus directivos no tuvieran la intención de competir y pelear por los campeonatos, pero, aunque los factores internos y externos no se conjuntaban en su contra, todo salía mal en el momento de las definiciones. 

			Sobrevinieron cambios, primero de presidentes y luego de jugadores: era un desfile de caras y nombres, nacionales y extranjeros. Esto impedía que se conformara un equipo que le diera identidad futbolística al club, algo necesario para ser competitivo en una liga que iba creciendo en todos los niveles, con nuevas franquicias y nuevos dueños. El América parecía rezagarse.

			Las cosas mejoraban con discreción. Tenían un torneo bueno, otro malo, dos buenos y dos malos, en una espiral que un equipo de la talla del América no se podía permitir, porque, desde que pasó a ser parte de una empresa como Televisa, se convirtió en un equipo con respaldo económico para adquirir buenos jugadores y mantener un nivel estándar, cargado de protagonismo. Era un club referente.

			En 2011 se dio un paso al frente con decisiones que cambiaron el curso del América para volver a posicionarlo entre los clubes más competitivos. Así, la llegada de directivos que entendían la idiosincrasia del club y su importancia histórica en el futbol mexicano permitió ir recuperando poco a poco la estirpe.

			Desde los despachos se decidió el nuevo orden del equipo, con entrenadores que transmitieran una identidad. El América recuperaba la sangre, y la conquista de campeonatos lo posicionó de nueva cuenta entre los predilectos de la afición. Sus seguidores salían del estadio con el pecho hinchado de orgullo, porque los rivales los veían, otra vez, con respeto.

			El América se demostraba a sí mismo que era un equipo que sabía levantarse de la lona para seguir compitiendo; los jugadores que llegaron al club fueron adoptando la ideología, se identificaron y estuvieron listos para defender el escudo. La mezcla de buenos jugadores mexicanos y extranjeros que pusieron al servicio de la institución su talento generó la combinación perfecta para convertir al América en uno de los más ganadores en el futbol mexicano y para recuperar su presencia internacional.

			Aunque hubo otra vez una etapa de turbulencia, el dueño del club entendió que era el momento para actuar y ejecutar los cambios que lo mantuvieran en primer plano, antes de llegar a un momento convulso que lo llevara a una crisis de identidad, como en las décadas pasadas.

			Hoy, por los campeonatos logrados, su historia y su afición, el Club América es uno de los dos equipos más ganadores en el futbol mexicano, e incluso lo trasciende. Odiada y amada, es una camiseta reconocida en cualquier estadio. El América es un equipo que tiene en el ADN mantenerse a la vanguardia, reinventarse las veces que sean necesarias y no bajar el tono de exigencia ni la alta competencia. En más de 100 años, la historia de este club ha evolucionado y se ha ido superando a sí misma, pero no tiene techo, ni debe tenerlo. Este club debe seguir evolucionando, superándose y mantenerse como uno de los más importantes del futbol mexicano.
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